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PRINCIPIOS 
FUNDAMENTALES DE 
LA HOMEOPATÍA II
EL REMEDIO HOMEOPÁTICO
PARTE 1. 
MEDICAMENTO 
Y REMEDIO
1.1 
Medicamento homeopático. 
Es aquella sustancia experimentada de la cual se conoce su patogenesia y que aún no 
se ha formulado al paciente.
1.2 
Remedio homeopático. 
Es aquel medicamento que fue administrado al enfermo con fines terapéuticos y que 
curó sus síntomas, es decir, logró la curación. 
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PARTE 2. 
LA EXPERIMENTACIÓN 
PURA Se conoce como experimentación pura al método de experi-
mentar medicamentos homeopáticos en personas sanas (no 
se realizan pruebas en animales) para descubrir las propieda-
des curativas verdaderas y características de las sustancias. 
A medida que desarrollaba su teoría, Hahnemann refinó este 
método mediante experimentos totalmente controlados y 
describió reglas estrictas para el procedimiento. 
Inicialmente Hahnemann experimentó con sustancias cuyos 
efectos ya se conocían como la belladona, el azufre o el arsé-
nico, pero luego él, y posteriormente sus discípulos, anima-
dos por descubrir nuevas propiedades curativas de sustan-
cias inexploradas, realizaron infinidad de pruebas ampliando 
la gama de posibles medicamentos de modo infinito. Virtual-
mente toda sustancia que exista puede ser experimentada.
Como ya lo estudiamos, Hahnemann fue el primer experi-
mentador puro en homeopatía.
Toda sustancia experimentada en el organismo sano es ca-
paz de producir los efectos artificiales o las apariencias de las 
enfermedades o síntomas de afecciones, según la naturale-
za de esa sustancia. Dados estos medicamentos a personas 
enfermas que tengan esos síntomas, la persona es curada.
Las particularidades de este método residen en que:
a
b
Es un método de investigación farmacológica.
Utiliza al ser humano, particularmente a seres 
humanos voluntarios en aparente estado de 
salud, sin exigir mayores modificaciones en su 
hábitat o dieta.
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Es un método inocuo; no es tóxico puesto que los remedios homeopáticos no 
contienen materia.
c
d
e
f
g
h
Los síntomas generados son reversibles.
Fortalece la salud del experimentador pues el continuo y benéfico estí-
mulo a la energía vital hace más fuertes todos sus sistemas orgánicos y la 
estabilidad emocional.
Gracias a este método se descubren síntomas inimaginables de cualquier 
sustancia y en cualquier persona.
Los medicamentos se administran vía oral a dosis 30 CH, sin sucusionar.
Permite hacer pronósticos en la historia de salud de los experimentadores.
2.1 
Patogenesia
Se llama patogenesia al proceso de aparición de síntomas mórbidos que desencadena 
la experimentación pura de un medicamento en personas en aparente estado de salud.
Toda sustancia experimentada 
desencadena una patogenesia en 
particular cuya totalidad sintomática es 
integrada posteriormente a los repertorios 
(índices de síntomas) y las materias 
médicas (farmacologías homeopáticas).
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PARTE 3. 
DOSIS MÍNIMA
En principio Hahnemann realizó las experimentaciones con 
sustancias en bruto, con lo cual observaba fenómenos mu-
chas veces tóxicos, con consecuencias desagradables (Pe-
llegrino, 1994, p. 41). Posteriormente va utilizando cada vez 
dosis más pequeñas y desarrollando métodos y escalas para 
administrar los medicamentos. En la actualidad, dosis míni-
ma hace referencia a la regla básica que rige la cantidad del 
remedio que hay que suministrar al paciente. 
Tal y como afirmó Paracelso: “toda sustancia puede ser un ve-
neno o un medicamento, lo que la diferencia es la dosis”. De 
la misma manera se puede afirmar también que toda sustancia 
es un medicamento hasta que se demuestre lo contrario.
La dosis suministrada varía según el nivel de la enfermedad 
y la gravedad de la dolencia. En el capítulo dedicado a las 
dosis ampliaremos este concepto, pero podemos decir por 
el momento que luego de la décima dilución centesimal ya 
no se encuentra materia en los frascos de medicamento y 
solo queda la energía. Por lo tanto, en términos estrictos, al 
desaparecer la materia, la dosis mínima aparece.
PARTE 4. 
REMEDIO 
ÚNICO James Tyler Kent decía que cada ser humano tiene un par 
en la naturaleza. Es decir, que cada enfermedad puede ser 
curada por los efectos de un solo remedio que es capaz de 
curar todos sus síntomas.
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Como hemos visto, la homeopatía se desarrolló según el principio de individualidad 
y cree firmemente en que solo un remedio a la vez, proveniente de nuestro par en la 
naturaleza, tiene la energía esencial para poder curarnos.
Al aplicar un solo remedio a la vez resulta fácil comprobar si se produce una reacción 
y cuál es esta reacción. Del mismo modo se puede comprobar si se produce una me-
joría, cosa distinta a aplicar varios remedios juntos o la vez porque se pierde muchas 
veces el hilo conductor y no se sabe cuál remedio ha producido qué.
PARTE 5. 
FARMACIA 
HOMEOPÁTICA
Aunque hoy en día se emplean métodos mucho más có-
modos para la fabricación de medicamentos homeopá-
ticos, como el empleo de trituradoras y dinamizadores, 
es interesante conocer las técnicas manuales de prepara-
ción, cuyos principios de fabricación fueron enunciados 
por Hahnemann.
5.1 
Vehículos
Los vehículos son las sustancias o conjuntos de sustancias que hacen más fácil el ma-
nejo y administración del medicamento. Siempre han de ser sustancias inertes, es de-
cir, sin acción medicamentosa. De manera estricta y homeopáticamente hablando, no 
existiría ninguna sustancia que carezca de acción, incluso el agua. Por eso es impor-
tante que los vehículos en la fabricación homeopática reúnan ciertas condiciones que 
fueron igualmente tenidas en cuenta por Hahnemann.
102 Principios fundamentales de la homeopatía II
Las sustancias utilizadas como vehículos se dividen en tres grupos: aguas, alcoholes 
y azúcares.
5.2 
El agua como vehículo
El agua destilada que se utiliza en preparaciones homeopáticas debe ser de gran pu-
reza; por ello, si se utiliza agua comercial, se ha de realizar una serie de ensayos preli-
minares para comprobar que no queden residuos al evaporarse o que no se produzca 
una reacción anómala (que se formen precipitados con reactivos como sulfuro amóni-
co, cloruro de bario o nitrato de plata, etc.); por último, muy importante, que no lleve 
materia orgánica.
Para obtener el agua destilada se puede usar un alambique, aunque luego se debe 
realizar una segunda destilación en un destilador de vidrio neutro (agua bidestilada).
5.3 
El alcohol como vehículo
Hahnemann propuso el uso de spiritus vini rectificatissimus, es decir, alcohol puro de 
melaza rectificado. Hoy en día se utilizan alcoholes obtenidos de fermentaciones de 
materias feculentas como la papa o cereales diversos. Solo se les exige gran pureza.
En cuanto al grado alcohólico usado en la preparación de las diluciones, hemos de 
tener en cuenta el uso que le queremos dar. Si queremos guardar para preparaciones 
sucesivas o para impregnaciones, hemos de usar alcohol de 77° u 80° para que los 
glóbulos y gránulos, una vez impregnados, se sequen con facilidad. Además, con ese 
título se consigue que el azúcar no se disuelva y se deshagan los glóbulos ya que que 
es insoluble en alcohol. 
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Si lo que se quiere es preparar con ella gotas o ampollas bebibles, podremos usar al-
coholes de 45° o 60°. Si la vamos a desechar, podemos utilizar alcohol de 25° admitién-
dose también el agua destilada.
5.4 
Los azúcares como vehículos
Los azúcares utilizados en homeopatía son: lactosa, sacarosa y xilita.
La lactosa se utiliza en la preparación de las trituraciones y, junto con la sacarosa, en 
la preparación de gránulos y glóbulos. En algunas personas, la lactosa provoca una 
intolerancia. En ese caso se utilizan glóbulos fabricados con xilitol o xilita, azúcar obte-
nido por reducción de la D-xilosa que se extrae mediante hidrólisis a partir de xilanas 
obtenidas de diferentes residuos industriales (virutas de madera de abedul o residuos 
de caña de azúcar).
La glicerina se ha de usar muy pura, casi anhidra, en la fabricación de macerados de 
yemas de plantas en gemoterapia.
Estos vehículos se utilizan tanto en la fabricación de las formas galénicas como en la 
preparación de las dinamizaciones, atenuaciones, potenciaciones o diluciones.
5.5 
Dinamizaciones
Las dinamizaciones de las sustancias sólidas e insolubles han de comenzarse con una 
trituración. Esta se ha de realizar en un mortero de porcelana sin barnizar. Se pone en 
él un grano de la sustancia en cuestión con una tercera parte de 99 granos (un grano 
son 0,62 gramos) de lactosa, se mezcla con una espátula de porcelana (también sin 
barnizar o de hueso) y luego se tritura por espacio de seis minutos. Se raspa con la 
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espátula por espacio de cuatro minutos. Se vuelve a triturar durante seis minutos y se 
vuelve a rascar durante otros cuatro minutos. Se añade la segunda parte de los 99 gra-
nos, se repite de nuevo el proceso de las dos trituraciones y al finalizar se añade la ter-
cera parte repitiendo el proceso por tercera vez. Así obtenemos la primera centesimal.
Se considera que una sustancia es perfectamente soluble tras la tercera centesimal; 
por eso las sustancias insolubles se liberan en gránulos a la cuarta centesimal.
5.6 
Diluciones
Las diluciones podemos diferenciarlas según su método de fabricación. El primero 
para tomar en cuenta es el método de Hahnemann, que propone dinamizar la sus-
tancia agregando una parte de tintura madre a 99 partes de agua alcoholizada o a 
alcohol al título correspondiente. El frasco que contiene esta mezcla se agita 100 veces 
golpeándolo contra una superficie dura pero elástica; así obtenemos la primera dilu-
ción centesimal. De esa dilución tomamos una parte y le añadimos 99 partes de agua 
alcoholizada o alcohol al título correspondiente. Realizamos el proceso de las 100 su-
cusiones y obtendremos la segunda centesimal; así sucesivamente.
Hahnemann en la sexta edición el Órganon aboga por potencias más altas e in-
troduce la escala cincuentamilesimal ya que sus últimas investigaciones le habían 
llevado a utilizar potencias cada vez más altas. Hahnemann escribió esta edición 
en 1842, pero no se publicó hasta 1921, circunstancia por la que se encuentra tan 
poco difundida esta escala.
Para realizar una dilución cincuentamilesimal se pone un grano o una gota, según la 
sustancia sea líquida o sólida, de droga en 100 granos de lactosa en un mortero. Se 
tritura durante una hora. Este proceso se realizará tres veces más y una vez finalizado 
se añadirá un grano de esa tercera trituración a 500 gotas de agua alcoholizada al 25%. 
Esto será la tintura madre.
De la tintura madre se añade una gota a 99 gotas de alcohol y se dinamiza mediante 
100 sucusiones. Con la dilución obtenida, primera LM, se impregnan 500 glóbulos. 
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Uno de estos glóbulos se coloca en un frasco con una gota de agua; una vez di-
suelto se agregan 99 gotas de alcohol y se dinamiza de nuevo. Es la segunda LM; 
así sucesivamente.
Constantino Hering propone, como un paso intermedio hacia las centesimales, las di-
luciones decimales en las que se actúa igual que en las centesimales, pero llevando el 
principio activo a diez en lugar de a cien, como en las centesimales.
Iseman Von Korsakov, amigo personal de Hahnemann, propuso el método del frasco 
único en el cual se toma un frasco y se coloca en él la cantidad de medicamento que 
corresponda al grupo para dinamizar. Se añade la cantidad de alcohol para alcanzar 
100 partes en peso. Se toma en la mano y se le dan 200 sacudidas obteniendo así la 
primera dilución. Se vierte el contenido del frasco y al frasco vacío se le añaden 99 
partes en peso de alcohol. Se agita 200 veces y así obtenemos la segunda dilución y 
así sucesivamente.
Para obtener una XM K se calcula que se emplean 16,6 horas seguidas de trabajo y para 
obtener una CM K, 166 horas de trabajo, aunque el método de Korsakov es mucho más 
rápido que el de Hahnemann. Afortunadamente tenemos la ayuda de los dinamizado-
res, que facilitan enormemente el trabajo.
PARTE 6. 
ISOPATÍA, TAUTOPATÍA, 
ENANTIOPATÍA Y 
ALOPATÍA Así como el término homeopatía hace referencia a un mé-
todo terapéutico que cura por medio de las sustancias más 
semejantes posibles en sus síntomas experimentados a los 
de las enfermedades para tratar, existen otros métodos te-
rapéuticos que se utilizan a diario e indistintamente en otras 
técnicas terapéuticas que se hace necesario conocer; como 
ejemplo podemos nombrar:
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6.1 
Isopatía 
Es el método terapéutico que utiliza el idéntico, “el mismo”, es decir, la sustancia, mi-
croorganismo, toxina, etc. que aparentemente es la causa etiológica de la enfermedad. 
Por ejemplo, las vacunas o algunos nosodes homeopáticos.
6.2 
Tautopatía
Es un tipo de isopatía. Se deriva del griego tautos que significa por sí mismo, por el 
mismo. Es el método terapéutico que emplea el mismo medicamento o tóxico que 
ha generado la enfermedad. Es muy utilizado en casos de iatrogenia química, por 
ejemplo. Es la alopatía homeopatizada. Al respecto, existe suficiente experiencia 
clínica que sustenta esta terapéutica.
6.3 
Enantiopatía
 Es el método terapéutico que emplea remedios que producen efectos contrarios u 
opuestos (anti) a los de la enfermedad natural. Por ejemplo, un antiespasmódico para 
el espasmo o un antipirético para la fiebre. 
107Módulo 4
6.4 
Alopatía
Este término fue acuñado por Hahnemann para calificar a la escuela oficial de me-
dicina de su tiempo, que utilizaba no medicamentos de índole contraria, sino en su 
mayoría diferentes (alloion=diferente y patheia=padecimiento, dolor) sustitutivos o, 
simplemente, no similares. Estrictamente la alopatía es un tipo de enantiopatía.
Un caso de alopatía sería por ejemplo el de los digitálicos en la falla cardiaca, los cua-
les, en dosis altas, provocan una reacción muy fuerte en el organismo (intoxicación 
digitálica), que en sus manifestaciones es muy poco similar al cuadro por el cual se 
prescribieron inicialmente (iatrogenia).
PARTE 7. 
EFECTOS PRIMARIO 
Y SECUNDARIO
Para una mejor comprensión de estos dos conceptos es ne-
cesario remontarnos nuevamente a la tradicional y ya clásica 
definición de la toxicología, que indica que toda sustancia es 
un veneno y que aquello que marca la diferencia entre vene-
no como tal o medicina potencial, es la dosis. 
Basados en ello diariamente los médicos hablamos o bien 
de dosis tóxica, o de dosis terapéutica o de dosis mínima.
Ahora bien, sabemos que en homeopatía usamos dosis infi-
nitesimales, que, para cualquier cauto en la materia, valdría 
decir inocuas y, sin embargo, está plenamente demostrado 
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que siempre se produce un efecto o reacción primaria. Para entenderlo solo se nece-
sitan ojos suficientemente observadores y atentos. Se induce entonces la importancia 
de aplicar esta ley a toda sustancia, tal como lo indica Hahnemann en el parágrafo 63 
de su Órganon.
Él afirma que todo agente extraño al organismo, medicinal o no, actúa sobre la na-
turaleza vital de este organismo produciendo en mayor o menor grado cambios que 
inciden directamente en el estado de salud. Estos cambios iniciales inducidos por 
acción del estímulo fueron llamados por Hahnemann acción primaria. 
Hahnemann explica que esta acción primaria se da por conjugación de la sustancia 
como tal y de la fuerza vital propia de cada individuo, pero que la acción se debe fun-
damentalmente al efecto que ejerce la sustancia extraña sobre este sinérgico conjunto 
(sustancia-energía vital).
Posteriormente y una vez cesa la respuesta primaria, viene la respuesta propia y 
exclusiva de la energía vital que ha sido estimulada, respuesta que es directamen-
te proporcional al estímulo y que actúa como respuesta que busca preservar la 
vida. La respuesta de la energía vital al estímulo dado por la sustancia se denomi-
na acción secundaria.
La duración de estos dos efectos producidos por la ingestión de sustancias está mar-
cada por la respuesta de la energía vital y cabe anotar que es un ejemplo preciso de la 
ley de acción y reacción. 
El efecto secundario estaría dado por la condición de salud exactamente opuesta y de 
intensidad proporcional al del estímulo (acción primaria).
El mejor ejemplo lo da Hahnemann al explicar la vivacidad apreciable que sucede a 
la ingesta de un estimulante como el café (acción primaria) y la somnolencia y pereza 
que sobrevienen luego de cesar dicho estímulo (acción secundaria o de repuesta de 
la energía vital).
Estos dos conceptos son de importancia primordial para comprender los mecanismos 
curativos de la homeopatía, a la vez que explican los efectos supresivos y nocivos de 
muchos tratamientos alopáticos.
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Al actuar antagónicamente o por opuestos solo se logra aumentar paulatinamente la 
brecha de la energía vital una y otra vez a medida que se van dando las reacciones se-
cundarias propias de la energía vital, la cual se va consumiendo y debilitando.
Del mismo modo, se hace evidente que al actuar por semejantes, la respuesta direc-
tamente proporcional de la energía vital permite que se absorban los síntomas (se 
asimilen, se neutralicen) y la curación se haga posible.
Nuevamente Hahnemann lo explica de manera sencilla al citar el ejemplo de los opiá-
ceos: inicialmente el dolor cede por obra del efecto estupefaciente de la sustancia, 
pero al cesar su efecto, el dolor reaparece y se le suma el componente de la respuesta 
proporcional a la dosis.
Obrando homeopáticamente, el remedio ocupa en el organismo el lugar del deterioro 
mórbido y su mínima y similar dosis permite que se neutralicen los efectos de la dolen-
cia, extinguiéndola y haciéndola casi imperceptible para la energía vital.
PARTE 8. 
TÉCNICA 
HOMOTERAPÉUTICA
La manera de administrar medicamentos en homeopatía 
está directamente relacionada con los principios funda-
mentales de esta.
Luego de haber tenido en cuenta aquello, se pasará a definir 
la escala de dinamización de los remedios, luego la potencia 
y, posteriormente, la frecuencia de administración.
Puntualicemos en este momento que no se habla de dosis pro-
piamente, pues esta palabra tradicionalmente hace referencia a 
la cantidad o al volumen y en homeopatía, gracias a una abun-
dante experiencia clínica, sabemos que habitualmente diez gotas 
o glóbulos no hacen más efecto que cinco (Eizayaga, 1991, p. 284).
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Las escalas de dinamización más usadas son: la decimal (X), la centesimal (CH) y la 
cincuentamilesimal (LM). Cada escala obedece a técnicas farmacéuticas definidas y 
difieren básicamente en el método de preparación.
La potencia hace referencia al grado de dinamización (dilución + sucusión). A mayor di-
lución y sucusión, mayor potencia. Así, la 30 CH es más potente que la 24 CH puesto 
que en su proceso de preparación se han involucrado más diluciones y, por ende, más 
sucusiones. La frecuencia hace referencia a la toma inicial y sus posteriores repeticiones.
Hahnemann experimentó variadas técnicas de prescripción. Inició con escala decimal, 
potencias bajas (materiales) y dosis únicas no repetidas. A medida que iba depurando 
su técnica pasó a la escala centesimal y, en general, a potencias cada vez más altas 
(inmateriales) y por mucho tiempo continuó recomendando dosis únicas. En la última 
versión de su Órganon recomienda abiertamente el método plus (plus=mayor), don-
de la escala es la cincuentamilesimal, las potencias se hacen cada vez más altas (me-
diante sucusiones repetidas al mismo frasco) y, en cuanto a la frecuencia, recomienda 
repetir las tomas a intervalos convenientes (dosis- respuesta) dependiendo de si la 
afección para tratar es aguda o crónica.
¿Cuándo usar qué escala, a qué potencia y con qué frecuencia? La técnica homeopática 
basada en la ley de la individualidad no puede responder más que a una farmacoterapia in-
dividualizada, por tanto, este es un tema que obedece directamente a la ley de la individua-
lidad y, por supuesto, una vez adquiridos, a la experiencia y el buen juicio del homeópata.
De acuerdo con los principios fundamentales no se recomienda la escala decimal pues 
riñe con las dosis mínimas. De igual manera, las potencias bajas (cercanas a la materia) 
en cualquier escala riñen con ese concepto. En cuanto a la frecuencia, dejemos que 
sea quien desarrolló el método quien hable: 
Con tal propósito dinamizamos nuevamente la solución medicinal (con 
unas 8, 10 o 12 sucusiones) de la cual damos al paciente una o varias 
dosis (aumentando gradualmente) de cucharadas de las de té, llenas; en 
enfermedades que se prolongan: diariamente o cada segundo día; en 
enfermedades agudas cada dos a seis horas y en casos muy urgentes, 
cada hora o más frecuentemente. Así, en las enfermedades crónicas, 
toda medicina homeopática elegida correctamente, aún aquellas cuya 
acción es de larga duración, puede ser repetida diariamente durante 
meses con beneficio creciente (Hahnemann, parágrafo 248).
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La dosis única, no repetida, o monodosis, se prefiere cuando se está muy seguro del re-
medio y cuando el estado de la fuerza vital no hace necesaria su administración frecuente.
En general, la práctica y la tradición homeopática recomiendan: 
1
2
3
4
5
6
Dar un solo medicamento a la vez.
No cambiar de remedio sino hasta que el primero haya cesado su acción.
En monodosis, no repetir la toma hasta que la primera no haya cesado 
su acción.
En plus, en casos agudos, administrar el remedio tan frecuente como se 
necesite y al aparecer mejoría ir espaciando las tomas hasta suspender.
En plus, en casos crónicos, administrar en frecuencia estable y solo 
suspender cuando la mejoría se detenga.
En plus, siempre sucusionar de 7 a 10 veces y luego diluir para au-
mentar ligeramente la potencia.
PARTE 9. 
REMEDIOS 
FRAGMENTARIOS, 
COMPLEMENTARIOS 
Y PALIATIVOS
Se entiende por remedio fragmentario a aquel que una vez 
administrado no cubre completamente todos los síntomas 
característicos del enfermo. Aunque el fin ideal es cubrir la 
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totalidad sintomática, suele ocurrir que, por motivos de supresión, bloqueo de la ener-
gía vital o enfermedad crónica, los cuadros sintomáticos completos se hallen silentes 
y se vayan “destapando” a medida que el remedio inicial vaya actuando, saliendo a 
relucir nuevos síntomas que complementan el cuadro.
Remedio complementario es aquel que se administra después de uno que haya obrado 
una acción sobre los síntomas y que complementa la acción de aquel administrado 
previamente. Así, el segundo remedio es complementario del primero, el tercero del 
segundo, etc.
Remedio paliativo es aquel administrado en casos incurables documentados (enfer-
medades crónicas, lesionales, degenerativas, terminales o en enfermos muy desvita-
lizados) y que se administran para aliviar los síntomas y obrar mejoría temporal. Sin 
embargo, siempre se administran de la manera más homeopática posible pues no se 
trata de suprimir síntomas, sino de aliviar al enfermo.
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